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1. Introducción 
En este trabajo se analizan dos cuestiones:
• ¿Estamos ante el principio del fin de la política represen-
tativa como forma de democracia, cuyos fundamentos se
asentaron en el pensamiento de los siglos XVII y XVIII y
se implementaron tras las revoluciones inglesa, francesa y
norteamericana?
• ¿Y si es así, qué vendrá a reemplazarlo?
Pondré estas cuestiones en relación con los temas de las discu-
siones de Hegoa sobre “Propuestas locales para otra globaliza-
ción”. ¿Qué impacto está teniendo la globalización en el nuevo
pensamiento democrático y cuál es, a su vez, el impacto de la
participación de los movimientos sociales en la globalización?
Sostendré que si la acción colectiva debe convertirse en algo
más desafiante, tanto en la teoría como en la práctica, es pre-
ciso que haya una reflexión crítica sobre la práctica y la cultu-
ra participativas. La participación no es algo bueno en sí
mismo. Debe ser matizada. Debemos dotar de contenido este
concepto y convertirlo en una herramienta para expresar el
derecho de los activistas a desafiar a quienes toman las decisio-
nes, incluso cuando éstos han sido elegidos para asumir esa
función y para ser una fuente de propuestas sobre las direccio-
nes futuras de la sociedad. No debemos obviar tampoco los
problemas complejos y difíciles alrededor de qué es lo que legi-
tima la participación y de cómo son legitimados los partici-
pantes. Por último, debemos preguntarnos qué clase de parti-
cipación puede profundizar en algunas de las hondas preocu-
paciones con respecto al desarrollo humano y a la seguridad
humana a las que se enfrenta hoy nuestro planeta.
Este trabajo:
1. Aborda la historia de la tensión entre la democracia
representativa y la participación. 
2. Aborda el surgimiento del pensamiento de los nuevos
movimientos sociales, el auge de las organizaciones no
gubernamentales y el resurgimiento de la “sociedad civil”
como concepto.
3. Analiza la relación entre sociedad civil, agentes radicales
y globalización neoliberal. 
4. Analiza la interacción compleja entre la globalización y la
acción social colectiva local y global.
5. Conceptualiza la participación a través de la considera-
ción de las tensiones dentro de los movimientos de
acción colectiva a nivel local y global, y entre éstos y otras
formas de participación pública. Estas tensiones deben
ser analizadas si queremos comenzar el proceso de dar
forma teórica y normativa a una política post-representa-
tiva en el tercer milenio.
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2. Representación y participación
Los padres fundadores de la democracia representativa creye-
ron que lo que estaban proponiendo era una oposición explí-
cita a la democracia1 más que una de sus formas. La represen-
tación no era una mera respuesta a la dificultad de la democra-
cia directa en cualquier formación política fuera de la ciudad-
estado, aunque ese argumento se emplea a menudo en contra
de la democracia directa. El método representativo trataba de
lograr la igualdad de derecho al consentimiento2. El gobierno
representativo también se instituyó porque se entendía que el
estatus social de los representantes con respecto a sus electores
sería diferenciado de y superior a estos últimos.
La idea de que la sociedad estaría mejor regida por una elite
educada y de que podrían ser necesarios controles contra el
dominio de las masas siguió vigente hasta bien entrado el siglo
XIX. La opinión expresada por John Stuart Mill en 1861 de
que el gobierno representativo es “idealmente la mejor forma
de gobierno”3 ha sido relativamente poco cuestionada. Mill
esperaba que a través de la experiencia en el gobierno local,
por ejemplo, los menos educados pudieran aprender cómo
convertirse en participantes responsables. Pero la democracia
representativa seguía incluyendo componentes aristocráticos a
la vez que democráticos, y podría decirse que continúa hacién-
dolo. Si bien la lucha para conseguir el sufragio universal, en
general exitosa aunque prolongada, dio la impresión de que
los componentes democráticos habían salido reforzados y de
que los representantes ya no eran sólo terratenientes sino tam-
bién abogados, educadores e incluso sindicalistas, en realidad
éstos no reflejaban a toda la sociedad. Además, el auge de los
partidos políticos de masas, que dio la impresión de unir a los
representantes con la sociedad, también tendía a contribuir al
surgimiento de nuevas elites.
Debemos recordar que durante las décadas de su evolución, el
gobierno representativo no era un orden estable y puro. Hay
muchos ejemplos de brotes democráticos o momentos partici-
pativos, como la Comuna de Paris en 1870, el Movimiento
Cooperativista en Inglaterra en el siglo XIX, los Soviets o
Consejos Obreros de la Rusia pre-revolucionaria, los movi-
mientos anarquistas…etc. Pero estos se quedaron como hitos
en la historia o como contracorrientes. Mientras tanto, en la
primera mitad del siglo XX, una nueva variante de pensamien-
to sobre la democracia representativa fue presentada en el libro
de Joseph Schumpeter, Capitalismo, Socialismo y Democracia
(1943). Argumentó que la democracia era, en realidad, un
método para resolver la competencia entre dirigentes, no un
método de gobierno por y para el pueblo. Como consumido-
res, los votantes elegían entre las políticas de emprendedores
políticos en lucha. También hubo una reacción contra la par-
ticipación, porque se consideró que la participación de las
masas había derivado en el fascismo. Las teorías elitistas de la
democracia ganaron terreno de varias maneras. Con el paso
del tiempo, la política representativa se convirtió en un juego
cada vez más caro, en el que era necesaria la riqueza personal
o el apoyo económico.
Ya a finales de la década de 1960, surgieron retos contracultu-
rales y contrahegemónicos con respecto a la política organiza-
da de las elites. El descontento de los movimientos de base de
trabajadores y estudiantes creció, como también crecieron la
movilización contra la exclusión por motivos raciales y los
desafíos del feminismo a la exclusión patriarcal. El fracaso de
las revueltas de 1968 pareció presagiar nuevas formas de acti-
vismo social y nuevos actores sociales. En el último cuarto del
siglo XX se hicieron visibles dos procesos aparentemente para-
dójicos. Por un lado, nacieron nuevos movimientos sociales y
por el otro, se hizo cada vez más evidente el desencanto con la
política representativa. Los nuevos modos y formas participa-
tivas mostraron que este desencanto no reflejaba una apatía
política sino un desacuerdo con ciertas formas de hacer políti-
ca. La baja participación electoral, especialmente en el mundo
anglófono4, el declive en el activismo de partido y el cinismo
hacia las formas organizadas de la política, llevaron a muchos
a hablar de una crisis del gobierno representativo. Al mismo
tiempo, hubo intentos de relegitimación y de búsqueda de
nuevos equilibrios políticos. Uno de estos intentos surgió en
torno a la idea de “sociedad civil” en los años 80.
REPRESENTACIÓN Y PARTICIPACIÓN
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1 Bernard Mannin (1997), The Principles of Representative Government, Cambridge, Cambridge University Press, p. 236.
2 Ibid, p.94.
3 John Stuart Mill (1998), “Considerations on Representative Government”, en On Liberty and Other Essays, Oxford University Press, p. 256: “…el único gobier-
no que puede satisfacer plenamente todas las exigencias del estado social, es uno en el cual participa todo el pueblo; cualquier participación, incluso en la fun-
ción pública más pequeña, es útil; en todas partes, la participación debería ser tan grande como permita el grado general de mejora de la comunidad; y nada
puede ser más deseable en última instancia que la participación de todos en el poder soberano del estado. Pero dado que, en comunidades más grandes que una
pequeña ciudad, no todos pueden participar personalmente más que en porciones muy minoritarias de los asuntos públicos, se deduce que el tipo ideal de un
gobierno perfecto debe ser el representativo”.
4 Este no ha sido el caso en España, donde la experiencia reciente de un gobierno autoritario ha dado mayor realce al valor de votar.
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3. Nuevos movimientos sociales,
organizaciones no gubernamentales
y el renacimiento conceptual
de la sociedad civil
La idea de los nuevos movimientos sociales, articulada por pri-
mera vez por el sociólogo Alain Touraine al hilo de las fallidas
erupciones democráticas de 1968, señaló la llegada de nuevos
participantes y de nuevos temas motivadores alrededor de la
participación. Los nuevos participantes eran aquellos que
habían sido excluidos de las formas previas de la política orga-
nizada por uno u otro motivo. Por ejemplo, la identidad de
clase social y las luchas contra la explotación y la extracción de
plusvalía habían sido el marco organizativo de la participación
de la clase obrera fuera del estado en los países industrializados
y semi-industrializados durante gran parte de los siglos XIX y
XX. Por su parte, en las sociedades agrarias la tenencia de la
tierra y los derechos laborales rurales habían movilizado a los
campesinos y a los trabajadores agrícolas. Sin embargo, la
gente empezó a organizarse alrededor de otras identidades y
formas de opresión y abuso, como la raza, el género y la sexua-
lidad. Nuevos temas como el medio ambiente, la paz y los
derechos humanos fueron enarbolados. Los movimientos
sociales y políticos contra la dictadura, el totalitarismo y el
autoritarismo también crecieron en los años 70 y 80, especial-
mente en el Este y en el Sur.
La Guerra Fría generó nuevas relaciones entre el Norte y el Sur
a escala global, y la “organización no gubernamental” surgió
como un canal para la ayuda de emergencia y para la crecien-
te solidaridad desde el Norte hacia los pobres del Sur global.
Durante la Guerra Fría, las ONGs fueron a menudo (con
notables excepciones) politizadas a través de la experiencia de
voluntarios y trabajadores humanitarios del Norte en las situa-
ciones de miseria e injusticia que encontraron.
Todos estos fenómenos todavía estaban enraizados en el marco
de estado-nación. También tenían en común el sentido de su
autonomía con respecto a la política definida como la activi-
dad del estado y de los partidos políticos. Cuando los activis-
tas y humanitarios globales buscaron conceptualizar su papel,
recurrieron a un término cuyo origen residía en la Europa ilus-
trada del siglo XVIII: la sociedad civil. Este concepto empezó
a reunir adhesiones a nivel global pero tuvo diferentes inter-
pretaciones. El poder del concepto residía en su carácter dual,
tanto normativo como empírico, haciendo posible su aplica-
ción contextual pero a la vez manteniendo algunas dimensio-
nes universales. Estas se basaban en las nociones de asociacio-
nismo y de autonomía de la acción colectiva en el espacio
público, entre la familia, el mercado y el estado.
Sin embargo, se pre s e n t a ron importantes particularidades cuan-
do se trataban los significados normativos del concepto de socie-
dad civil. Los activistas pensaban que reflejaba una nueva re l a-
ción de agentes dentro de la sociedad (por ejemplo, los
Zapatistas se subleva ron en 1994 en nombre de la sociedad
civil), una fuerza positiva de resistencia al estado y con capaci-
dad para formular proposiciones políticas desde dentro de la
sociedad. Ot ros, sin embargo, vo l v i e ron a los orígenes liberales
del concepto y vieron en ello la base del neoliberalismo. Pa r a
estos últimos, la sociedad civil era el equivalente social de la
“mano invisible” del mercado, es decir, las asociaciones que con
su existencia actuaban como un control negativo sobre los exc e-
sos y abusos del estado. Se reconciliaría, de esta forma, la ten-
sión entre la búsqueda del interés particular de los individuos y
el bien común; los individuos formarían nuevos vínculos socia-
les a través de sus interacciones en el mercado y así consolidarí-
an un tejido social que podía mantener alejado al estado, pre s e r-
var el imperio de la ley y pre s e rvar la libertad misma.
Debido a estos distintos significados normativos, el término
“sociedad civil” adquirió un carácter ambiguo que sirvió para
legitimar nuevas formas de participación, a la vez que se con-
virtió en una herramienta potencial para domarlas, institucio-
nalizarlas y convertirlas en un mecanismo para la implementa-
ción de la doctrina y las políticas neoliberales.
En torno a los años 80, las nuevas formas de acción e interac-
ción sociales habían producido una dinámica participativa
notable. Pero, ¿sería esta dinámica una fuerza para la emanci-
pación o para la estabilización? 
4. Sociedad civil, agencia radical
y globalización neoliberal
Las organizaciones no gubernamentales, que habían surgido
en el contexto de la Guerra Fría y de la solidaridad humanita-
ria y política con el Sur, estaban en la primera línea de las
ambigüedades. Los políticos neoliberales se dirigían a ellas
para la provisión de servicios sociales, dado que el estado esta-
ba deslegitimado como agente para el desarrollo. Entre sus
“ventajas comparativas” proclamadas estaba, por ejemplo, el
hecho de que se encontraban más cerca de los pobres y podí-
an suministrar servicios con más eficacia. Muchas ONGs sur-
gieron en respuesta a la disponibilidad de fondos; las ONGs
oportunistas florecieron al lado de aquellas que todavía tenían
como objetivo el cambio social.
Al principio, el concepto de sociedad civil se utilizó para dar a
las ONGs un papel y un estatus, y éstas por su parte adquirie-
SOCIEDAD CIVIL, AGENCIA RADICAL Y GLOBALIZACIÓN NEOLIBERAL
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ron cada vez mayor protagonismo. El reforzamiento de la
sociedad civil se convirtió en un objetivo de las políticas de
muchas agencias multilaterales y bilaterales y ONGs interna-
cionales que trabajaban en el campo del desarrollo5. La socie-
dad civil, por lo menos en el Sur y el Este global, corría el peli-
gro de convertirse en un proyecto de donantes externos com-
prometidos con la liberalización de los mercados a través de la
liberalización de las sociedades y de la reducción del papel de
los estados.
Paulatinamente, incluso para los donantes externos, la socie-
dad civil pasó a englobar algo más que sólo las ONGs, si bien
las ambigüedades de este concepto persistieron. Para el Banco
Mundial se convirtió en uno de los vértices de un virtuoso
triángulo junto con el estado y el mercado. Para los radicales,
constituía su herramienta para desafiar a ambos. A pesar de la
ambigüedad, un nuevo espacio participativo había sido reco-
nocido y legitimado en el Norte, el Sur, el Este y el Oeste. La
concepción de la política había empezado a cambiar. El esta-
do ya no era el foco de la acción social y los partidos políticos
ya no eran el único medio para este tipo de acción. A las orga-
nizaciones sociales, a los valores y a las creencias de todo tipo
les fue reconocido un lugar válido dentro del imaginario de la
vida política. Las ONGs, los movimientos sociales, los sindi-
catos, las organizaciones comunitarias, las asociaciones cultu-
rales o de otra índole, es decir, todo un amplio espectro de for-
mas de organización y acción colectiva ganaron visibilidad. A
pesar de que el alcance de este reconocimiento variaba y era a
menudo frágil, estuvo presente de una u otra forma en la
mayor parte del mundo. Se podían cuestionar y contestar las
creencias dominantes y se podían formar en este terreno nue-
vas creencias. 
Se puede afirmar que lo que ha ayudado a mantener la vigen-
cia de estas nuevas formas de acción y su potencial más radi-
cal ha sido la emergencia del trabajo en red, que ha surgido de
manera paralela a la propia globalización neoliberal.
5. La participación mas allá del estado-
nación: la compleja interacción
entre la participación pública
y la acción colectiva local y global
Durante la década de los ochenta hubo un crecimiento expo-
nencial de los movimientos sociales de carácter transnacio-
nal, cuyo número se duplicó entre 1983 y 1993 según algu-
nas fuentes6. Estos movimientos se desarro l l a ron en paralelo
a la dinámica de la globalización, la cual emergió al mismo
tiempo en muchos espacios de interacción social. Para los
años 90, las interacciones globales entre movimientos y orga-
nizaciones se convirt i e ron en algo habitual. Se trataba de una
conexión supranacional que no era sólo una mera amplia-
ción de lo nacional sino en sí mismo un fenómeno totalmen-
te nuevo. 
Al mismo tiempo, las instituciones que promovían la globali-
zación neoliberal y los dirigentes económicos y políticos con
base nacional que la estaban implementando, empezaron a
reunirse de forma regular en Davos, dando así un rostro al
nuevo poder globalizado en el que predominaban los hombres
blancos y ricos. Sin embargo, en un espacio de tiempo relati-
vamente corto, a pesar de que las instituciones financieras y de
gobierno globales (especialmente la Organización Mundial de
C o m e rcio, el Banco Mundial y el Fondo Mo n e t a r i o
Internacional) siguen siendo extremadamente poderosas, su
legitimidad se ha visto profundamente cuestionada; ahora se
ven como entidades controvertidas y contestadas7. Más aún,
muchas ONGs que corrían el peligro de convertirse en instru-
mentos de la implantación neoliberal, también han sido disua-
didas de este papel homogéneo y homogeneizador8. Mientras
muchas no podían resistirse a las tentaciones de servir al pro-
yecto neoliberal, un número importante se mantuvo crítico o
en abierta oposición, encontrándose reforzadas en su actitud
por el activismo de los movimientos sociales que vino a ser
denominado “antiglobalización”.
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5 J. Howell y J. Pearce (2001), Civil Society and Development: A Critical Exploration, Bo. Colorado, Lynne Rienner.
6 J. Smith (2004), “Exploring Connections between Global Integration and Political Mobilization”, Journal of World Systems Research, X, 1. Invierno, pp.3-32.
7 G. Chesters y Ian Welsh (2005), Complexity and Social Movement(s) Theory, Culture and Society, Vol 22(5), pp.187-211.
8 “De estos temas ideológicos surge un anticapitalismo híbrido, a pesar de que una minoría de sus partidarios percibe que está asumiendo una postura explícita-
mente anticapitalista. Durante las interacciones entre los diferentes grupos e individuos en estos espacios el anticapitalismo tiene el mismo efecto que un “cap-
tador extraño” en la teoría de la complejidad, causa una perturbación en el patrón de comportamiento y en la forma de ser de aquellos organismos que se encuen-
tran con él como práctica discursiva. La comunicación interactiva de las experiencias e ideas y la formulación de propuestas ‘por parte de movimientos de la
sociedad civil opuestos al neoliberalismo y a la dominación del mundo por el capital’ (Carta de Principios, FSM) afirma que lo que está en juego es algo funda-
mental y concierne a la producción y intercambio de bienes económicos y sociales esenciales. Esto abre nuevas direcciones de acción a organismos de la socie-
dad civil como ONGs, organizaciones caritativas y grupos religiosos, que de otra forma derivarían hacia el equilibrio ofrecido por formas normativas de com-
promiso político (por ejemplo, el trabajo de presión institucional)”. G. Chesters (2004), “Global Complexity and Global Civil Society”, Voluntas, Vol 15, nº. 4
Diciembre, p.338.
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Por supuesto, lo global no ha venido a reemplazar a lo local
o lo nacional. Es la re f e rencia mutua y la interacción entre
la acción local y la acción global lo que ha re f o rzado su
capacidad de resistencia frente al potencial hegemonizador
del poder corporativo. Los movimientos transnacionales
deben estar en consonancia con los movimientos locales
para no imponerse sobre ellos. En este sentido, el trabajo en
red ha facilitado y acelerado las interacciones entre ambos.
Mientras muchas de estas interacciones tienen un carácter
“vis a vis”, otras son electrónicas y virtuales. Las políticas de
la resistencia son también decisivas para pre s e rvar la autono-
mía respecto a las fuerzas, a veces incluso benignas, que las
q u i e ren organizar, institucionalizar y re g u l a r. El Fo ro So c i a l
Mundial, por ejemplo, sigue siendo un espacio plural y
a b i e rto a pesar de los esfuerzos de pequeños partidos de
i z q u i e rdas, de grandes ONGs financiadoras, y de import a n-
tes dirigentes e intelectuales, principalmente masculinos,
para conve rtirlo en un “m ovimiento FSM”.
Entre estos movimientos y redes se propone implícitamente
una nueva forma de participación. Muchos mantienen un
profundo compromiso con unas relaciones internas de carác-
ter horizontal en lugar de vertical y muchos se resisten activa-
mente a la burocratización. Aquellas organizaciones estructu-
radas y profesionales que se han convertido en importantes
agentes de presión a nivel global se verían debilitadas sin la
presencia de movimientos de base y la rearticulación que éstos
hacen de “una política que da prioridad a la auto-organiza-
ción, la acción directa y la democracia directa”9.
Pero ¿esta naturaleza plural de lo que algunos denominan la
“sociedad civil global” conlleva también su debilitamiento?
¿Constituyen las tensiones en su interior una garantía de que
no seguirán siendo más que eso, resistencias? ¿Quien es la voz
de la sociedad civil global? Este tipo de participación y lo que
algunos llamarían política desorganizada, conduce otra vez a la
búsqueda de alguna forma de representación. No podemos
soslayar la cuestión de la representación cuando tratamos de la
participación. ¿Y pueden los movimientos sociales articular
resistencias de la misma forma que una vez hicieron los parti-
dos políticos, enfrentándose a los estados con proyectos polí-
ticos alternativos? ¿Todavía tiene futuro el partido político
como instrumento de participación?
No hay duda de que el auge de una acción colectiva con una
base más amplia ha traído consigo inmensos beneficios, espe-
cialmente en el terreno de los derechos humanos y en otros
campos de la defensa y la protección. Sin embargo, continua-
mos regidos por un marco ideológico neoliberal, el poder cor-
porativo sigue creciendo, así como también crece la influencia
-aunque esto sea menos visible- del crimen organizado trans-
nacional (la cara ilegal de la acumulación global). La capaci-
dad de influencia de los pueblos indígenas, las mujeres, las
minorías nacionales y muchos otros, que se han sentido
excluidos del poder de incidir en la agenda global, sigue sien-
do débil. Esta exclusión provoca frustración, lo que puede
derivar en polarización y potencialmente en violencia. 
Al mismo tiempo, el reconocimiento de que la política repre-
sentativa está desconectada del pueblo, de que hay un gran
riesgo de crisis de legitimidad y crisis en la implementación de
políticas, ha llevado a algunos gobiernos y organismos multi-
laterales a dar pasos adicionales en la incorporación de grupos
de la sociedad civil. Se ha ido extendiendo la idea del gobier-
no participativo como forma de asegurar que aquellos que se
ven afectados por las decisiones políticas estén de alguna
forma involucrados en su adopción. Las consultas a la pobla-
ción se producen constantemente. La movilización y la parti-
cipación también son medidas a través de las cuales los grupos
de derechas pueden tener voz dentro de los sistemas.
En la sección final, por lo tanto, intentaré discutir sobre la par-
ticipación. Si partimos de la clara evidencia de que la gente sí
q u i e re tomar parte en la toma de decisiones que afectan a sus
vidas además de afectar al planeta en su conjunto, entonces los
m ovimientos sociales, las ONGs y otras organizaciones pro g re-
sistas tendrán que reflexionar sobre algunas de las contradiccio-
nes, ambigüedades y confusiones de sus teorías y practicas. 
6. Conceptualizar la cultura
y la práctica participativa
A continuación presento un breve esbozo de algunos de los
temas cuya discusión es vital para las organizaciones sociales.
Sin ser exhaustivo, este esbozo subraya algunas de las cuestio-
nes que deben hacer que todo activista se pare y reflexione
antes de ser demasiado complaciente respecto al poder de la
movilización. En el centro de los puntos a tratar se encuentra
el reto de evaluar cuáles pueden ser los valores participativos,
o qué garantiza que la participación mueva a las personas a la
acción pública y a la implicación con un compromiso por el
cambio positivo a escala planetaria y por la construcción de
nuevos procesos públicos en la dirección de ese cambio.
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6.1. Deliberación y participación
Un proceso participativo presupone alguna clase de cultura y
práctica deliberativas. Ha habido mucho interés en esta cues-
tión en las últimas décadas entre intelectuales y algunos acti-
vistas10. Jurgen Habermas tuvo una gran influencia en el
replanteamiento de la esfera pública a través de su libro “La
transformación estructural de la esfera pública”, publicado por
primera vez en alemán en 1962 pero que no llegó a los lecto-
res anglófonos hasta 1989. En este libro, Habermas exploró las
condiciones para el dialogo público Inter.-subjetivo, donde el
resultado viene determinado por la argumentación en vez de
por el poder. La democracia participativa bajo este enfoque
conceptual necesitaba una racionalidad interactiva como fun-
damento normativo. Sin embargo, Habermas fue criticado
desde muchos ángulos por su presupuesto de que era posible
para los individuos hacer caso omiso de las identidades, detrás
de las cuales las relaciones de poder asimétricas permanecían
como limitaciones activas sobre la posibilidad de debatir las
opciones en base a sus méritos. En particular, el feminismo
señaló que la construcción de la esfera pública de Habermas
padecía de “ceguera de género”11.
El debate sobre la deliberación se ha enriquecido y profundi-
zado en los últimos años, sacando a la luz una variedad de
dimensiones problemáticas que deben ser consideradas por los
movimientos sociales y otros agentes de cambio que buscan ir
más allá de la representación como fundamento del orden
democrático. Algunos de estos debates se encuentran influidos
por el liberalismo y otros por formas más radicales de enten-
der el objetivo de la deliberación. Por ejemplo, ¿debe la deli-
beración ocuparse solamente de consideraciones sobre el bien
público o deben los intereses individuales o los intereses colec-
tivos de los grupos influir en la discusión? Muchos movimien-
tos sociales surgen a través de movilizaciones sectoriales a favor
de los derechos, por ejemplo. ¿En qué medida deberían primar
los intereses sectoriales o individuales sobre los intereses uni-
versales o de las colectividades? Un ejemplo que ilustra lo ante-
rior puede darse cuando un proyecto de desarrollo económico
potencialmente beneficia a un amplio número de personas
(por ejemplo, una presa que suministra electricidad) pero des-
truye el derecho a la tierra de una comunidad campesina espe-
cífica. ¿Qué intereses deben prevalecer y por qué?
Esta última discusión se ha dado a menudo con respecto a
los derechos de las minorías indígenas y el papel de los dere-
chos humanos de las mujeres, por ejemplo, dentro de comu-
nidades culturales donde las relaciones de poder patriarc a l e s
siguen siendo dominantes. Este es un debate import a n t e
para los activistas de movimientos sociales, ya que muchos
de ellos se movilizan alrededor de un tema específico y
encuentran dificultades para establecer agendas comunes
con otros activistas. Algunos objetivos se pueden compart i r,
mientras que otros pueden entrar en conflicto. ¿Cómo
puede la práctica deliberativa ayudar a re s o l ver las tensiones
e n t re grupos que presionan por el cambio, además de entre
estos grupos y las estructuras de poder que se resisten al
cambio? ¿Cuáles son las diferencias entre las discusiones de
los que tienen ideas afines o los enclaves de deliberación1 2 y
las deliberaciones que incluyen puntos de vista diversos y en
c o m p e t e n c i a ?
Se ha sugerido que la deliberación no es siempre un proceso
compartido y social, sino también un proceso interno, es
decir, una deliberación interna13. Este es un proceso discursivo
en tanto que implica sopesar mentalmente las razones a favor
y en contra de un determinado curso de acción, pero ésta es
otra dimensión respecto a la deliberación y a los procesos par-
ticipativos que generalmente se centran en la deliberación
colectiva externa14. La deliberación interna requiere una auto-
rreflexión crítica del individuo. ¿Cómo podemos asegurar que
este proceso interno se nutre y a la vez movilizar a los indivi-
duos en colectivos para el activismo por el cambio?
En los últimos años, se han producido innovaciones organiza-
tivas entre los movimientos sociales hacia formas más horizon-
tales de toma de decisiones, a la vez que hay una resistencia
frente a la burocratización y al surgimiento de dirigentes que
no rindan cuentas. Se ha producido un importante rechazo
hacia los partidos verticales y vanguardistas que en otro tiem-
po dominaban la política radical. Los movimientos antigloba-
lización han experimentado diferentes formas de toma de
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10 Los Zapatistas en México, por ejemplo, han prestado mucha atención a los procesos comunitarios de toma de decisiones. Ver Ute Kelly (2004), “Confrontations
with power: Moving beyond ‘the tyranny of safety’ in participation”, en Sam Hickey y Giles Mohan (eds.), Participation: From Tyranny to Transformation?
Exploring New Approaches to Participation in Development, Zed Books.
11 P. Johnson (2000), “Distorted Communications: Feminism’s dispute with Habermas”, Philosophy and Social Criticism, Vol 27, nº 1 pp.39-62.
12 C. Sunstein (2003), “The Law of Group Polarization”, en Fishkin, J. y Laslett P (eds.) Debating Deliberative Democracy, Oxford, Blackwells, pp.80-101.
13 R. Goodin (2003), “Democratic Deliberation Within”, en Fishkin, J. y Laslett P (eds.) op cit. pp.54-79.
14 Ibid, p.54.
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decisiones descentralizadas y estructuras de dirección colecti-
vas. Sin embargo, con frecuencia estos enfoques entran en
contradicción con la toma decisiones rápida encaminada a la
acción. ¿En qué momento termina un proceso deliberativo y
se toma una decisión? Esta cuestión es especialmente comple-
ja en espacios donde existen la pluralidad y las diferencias. El
poder se inmiscuye insidiosamente en todas las relaciones
humanas, incluso entre agentes de cambio progresistas. Al
mismo tiempo, los marcos temporales de acción no siempre
permiten que aquellos sin poder o los “pobres de poder” pue-
dan influir realmente en el carácter de la acción durante el
proceso deliberativo.
Surgen otros muchos temas cuando pensamos en la delibera-
ción colectiva externa, que es necesaria si queremos elevar los
procesos deliberativos dentro y entre grupos y movimientos
hasta una escala de deliberación estatal o incluso internacio-
nal. Se ha sugerido que la democracia deliberativa refleja la
idea de que:
“La legislación legítima procede de la deliberación de los
ciudadanos. Como explicación normativa de la legitimidad,
la democracia deliberativa evoca ideales de una legislación
racional, una política participativa y el autogobierno cívico.
En suma, presenta un ideal de autonomía política basada en
la razón practica de los ciudadanos”15.
En los últimos años ha habido experimentos con jurados
populares, encuestas deliberativas y otros mecanismos de par-
ticipación a una escala cada vez mayor. Bruce Ackerman y
James S. Fishkin han llegado a reivindicar un día de delibera-
ción16, un día festivo una semana antes de las elecciones esta-
tales en el cual se ha de convocar a los votantes a reuniones en
cada vecindario para, en grupos pequeños y grandes, debatir
los temas centrales de la campaña electoral. La idea de los pre-
supuestos participativos se ha extendido desde Porto Alegre en
Brasil hasta muchos municipios alrededor del planeta, como
ejemplo de otra forma práctica de incluir a las personas en la
toma de decisiones, con una intencionalidad más o menos
radical según quién promueva el proceso.
Estas ideas innovadoras para la revitalización de la democracia
representativa liberal deben ser exploradas junto con los argu-
mentos a favor de un profundo cambio social a través de la
participación, por el cual se están movilizando los activistas de
los movimientos sociales. Iris Marion Young ha examinado los
desafíos de los activistas a la democracia deliberativa, explo-
rando las tensiones potenciales entre los activistas y los demó-
cratas deliberativos:
“...el demócrata deliberativo afirma que las partes en un
conflicto político deberían deliberar entre sí y a través de
una argumentación razonable intentar llegar a un acuerdo
sobre las políticas que satisfaga a todo el mundo. El activis-
ta desconfía de las exhortaciones a la deliberación, porque
cree que en el mundo real de la política, donde las desigual-
dades estructurales influyen tanto en los procedimientos
como en los resultados, los procesos democráticos que pare-
cen adecuarse a las normas de deliberación suelen estar ses-
gados hacía los agentes más poderosos”17.
Por lo tanto, el componente deliberativo de una política post-
representativa plantea muchas cuestiones profundas. Una ver-
sión sólida de la participación pública que trate no sólo de las
consultas y de la legitimación de la autoridad pública o de un
mecanismo para rendir cuentas, sino también del avance de
propuestas y del cambio en la agenda pública, debe asumir el
desafío del proceso deliberativo. Esto es incluso más relevante
en un momento en el que la globalización nos abre el camino
a encuentros con personas que tienen visiones del mundo muy
diferentes a las nuestras.
6.2. Diálogo intercultural
Nos queda mucho por aprender para encontrar formas de diá-
logo entre culturas sin privilegiar unas y menospreciar otras.
Un diálogo es lo contrario de un monólogo. Cada vez más, la
participación se produce en contextos donde un enfoque
monocultural hegemónico ya no es sostenible. 
Sin embargo, hay muchas incompatibilidades entre las difere n-
tes visiones del mundo que pueden impedir la construcción de
agendas compartidas. Nuestras herramientas para desarro l l a r
estas conversaciones son débiles. Las formas verbales y no ve r b a-
les de comunicación y los significados atribuidos a palabras y
conceptos difieren enormemente entre culturas. La traducción
y la interpretación plantean muchos problemas para que las
interacciones globales sean significativas y pro d u c t i vas y no sólo
traten de habilidades lingüísticas. Quién participa en qué espa-
cios dependerá en gran medida de cómo se traten estos temas de
comunicación. Los movimientos sociales están encontrándose
ya con este tipo de retos en espacios tan abiertos, multilingües y
multiculturales como el Fo ro Social Mu n d i a l .
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17 Iris Marion Young (2003), en Fishkin, J. y Laslett, P. op cit. p.102.
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6.3. Género, poder y participación
La crisis de la masculinidad18 es una crisis de participación.
Históricamente, la democracia representativa ha sido una
forma masculina de política y en gran medida lo sigue siendo
hoy en día. Aunque se han logrado avances en la representa-
ción femenina (especialmente en los países escandinavos), la
mayoría de los parlamentos son abrumadoramente masculi-
nos. Las mujeres participan activamente a nivel comunitario
pero, a menudo, no están dispuestas o capacitadas para asumir
posiciones de liderazgo.
Aún así, los cambios en el mercado laboral han permitido un
acceso significativo de las mujeres al empleo. Mientras en
algunos países del mundo ellas siguen a la zaga de los hombres
en los niveles educativos, en muchos países occidentales están
cada vez más adelantadas a ellos. El movimiento feminista
ejerció un papel decisivo al plantear cuestiones sobre las rela-
ciones de género y, aunque ese movimiento se ha fragmentado
en muchos feminismos diferentes en todo el mundo y ya no
puede ser descrito como un sólo movimiento, será difícil dar
marcha atrás a su ímpetu.
La evolución del movimiento feminista contrasta con las difi-
cultades encontradas por los hombres, quienes tradicional-
mente han ocupado posiciones de poder hegemónicas tanto
en la esfera pública como en la privada. Los procesos de socia-
lización han construido las claves esenciales de lo que signifi-
ca ser un “hombre”, concepto que, aunque varía entre cultu-
ras, muestra sin embargo unos patrones muy similares. Parece
que los hombres desarrollan un sentido del honor y de la ver-
güenza que conforma los parámetros de lo que es un “hombre
auténtico”. Estos parámetros a menudo conllevan una serie de
herramientas para preservar la masculinidad, que van desde
juegos de poder hasta toda forma de violencia. La clase de
poder que los hombres a menudo emplean impacta sobre el
carácter de los espacios participativos y deja a muchas mujeres
sin la posibilidad de ocuparlos o las disuade de emplear el
poder de la misma manera que ellos. A menudo los hombres
tienen miedo de su vulnerabilidad, de no saber algo, y esto
condiciona la forma en que construyen las relaciones con
los/las otros/as, relaciones imbuidas por la búsqueda de estatus
y orgullo.
Esto no es un argumento a favor de una posición esencialista
con respecto a las mujeres, es evidente que los procesos de
socialización de éstas han generado otros problemas. Sin
embargo, la falta histórica de acceso al poder de las mujeres
hace que sea menos probable que la identidad femenina se vea
reforzada a través de su búsqueda. Al contrario, el rechazo del
poder por parte de las mujeres es algo notable, como lo es su
tendencia a permanecer en los espacios de acción de niveles
inferiores en lugar de participar en los espacios políticos públi-
cos. Así pues, una cultura participativa para una política post-
representativa requerirá más avances en la transformación de
las relaciones de género y nuevas teorías sobre el poder y sobre
cómo éste debe ser empleado para alentar la participación en
lugar de la dominación de unos/as sobre otros/otras.
6.4. Participación pública y acción colectiva
El cambio político, social y económico requiere un repertorio
creativo de acción e invención. La historia no sugiere que un
cambio así pueda producirse sin contestación. Por su natura-
leza, los movimientos sociales han sido contestatarios. Como
afirma Sydney Tarrow:
“De manera característica, los movimientos organizan retos
contestatarios a través de la acción directa en contra de las
elites, las autoridades y otros grupos o códigos culturales.
Aunque la mayoría de las veces sea de carácter pública, la
subversión también puede adoptar la forma de una resisten-
cia personal coordinada o de la afirmación colectiva de nue-
vos valores”19.
Pero la capacidad de dialogar, de entrar en los espacios forma-
les y hacer un buen uso de ellos puede ser tan importante
como la acción directa en las calles. Algunas organizaciones
están mejor situadas para asumir papeles “institucionalizados”.
Las ONGs más profesionalizadas, educadas y de clase media
pueden aparecer como menos amenazantes para los que deten-
tan el poder, los cuales les invitan a participar, en ocasiones
sabiendo que esto dividirá a sus opositores. Algunas organiza-
ciones se aprovechan de esto y otras, por el contrario, actúan
sinceramente pero acaban hablando en nombre de los movi-
mientos sociales o de los pobres. Esto ya ha generado muchas
tensiones entre ONGs y movimientos sociales, especialmente
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19 S. Tarrow (1998), Power in Movement, Cambridge, Cambridge University Press, p.5.
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cuando, por ejemplo, las primeras suministran fondos o son
financiadas por otras ONGs. 
La nueva dinámica participativa a favor del cambio social debe
desarrollar formas de manejar estas tensiones, de reconocer la
importancia tanto de la participación pública como de la
acción colectiva. Las organizaciones que tienen la respetabili-
dad para convertirse en “semi-institucionalizadas” deben reco-
nocer que el poder pocas veces ha sido cedido por voluntad
propia y que la acción colectiva ha jugado un papel fundamen-
tal en los desafíos al poder. Igualmente, los movimientos socia-
les deben realzar su capacidad para el diálogo y para estimar
cuándo es preciso entablar combate y cuándo retirarse.
6.5.Violencia y no violencia
en la participación transformadora
¿Puede un movimiento o una organización contribuir de
forma progresista al cambio positivo si emplea la violencia
para alcanzar sus fines? En otros espacios20 he argumentado
que no creo que la violencia pueda ser un medio para lograr la
paz y la justicia, incluso cuando la violencia es empleada por
quienes intentan defenderse de sistemas injustos y explotado-
res. La no violencia no tiene por qué ser pasiva como muchos
han sostenido, al contrario, la acción directa no violenta tiene
una larga historia en los procesos de cambio social y sigue sien-
do una forma importante de participación. Intensificando
nuestro repertorio de acciones participativas y la ética que las
sostiene, repensando nuestro poder y su significado en la vida
política y nuestra capacidad de entablar relaciones que atravie-
san culturas, quizás podamos simultáneamente reforzar nues-
tra capacidad para lograr el cambio sin violencia.
6.6. Representación en la participación
Por sí misma, la participación reforzada no conllevará que
sobren las formas representativas de democracia. Las ideas de
la democracia directa que se originaron en Rousseau no abar-
caban la complejidad de tratar con pluralidades; de hecho,
Rousseau no veía la pluralidad con buenos ojos21. La idea de
elegir, de seleccionar a las personas para que hablen o actúen
en representación de un grupo no es el problema en sí. El pro-
blema surge si esas personas se convierten en las únicas voces
legítimas, los únicos participantes legítimos, y si éstos no están
obligados a rendir cuentas a quienes les han elegido.
Los movimientos participativos, por su parte, tienen sus pro-
pios problemas de representación y a menudo su legitimidad
se ve socavada porque sus portavoces no han sido elegidos. A
veces ocurre que representantes no elegidos detentan posicio-
nes, ocupan espacios y se convierten en lo que se denomina
“sospechosos habituales”, individuos que siempre hablan en
nombre de otros. Así pues, hay tensiones alrededor de la repre-
sentación tanto dentro de las formas participativas de hacer
política como de las democracias formales.
Sin embargo, hay tradiciones aleccionadoras que podrían ofre-
cernos otras formas de pensar en relación a la representación.
Las comunidades indígenas de Mesoamérica y la región andi-
na de América Latina, por ejemplo, tienden a otorgar a algu-
nos miembros de su comunidad el derecho a representarles en
función de su edad, sabiduría y contribución a la comunidad.
El derecho a representar se gana y, aún así, a un representante
nunca le está permitido actuar como un individuo particular.
El representante (los representantes solían ser hombres en esas
comunidades) debe consultar, construir un mandato y rendir
cuentas a su comunidad. 
Los movimientos obre ros también desarro l l a ron –en su etapa no
b u rocrática- principios de re vocación de sus oficiales y re p re s e n-
tantes, algo que influyó notablemente en Ma rx cuando se estos
principios se pusieron en práctica durante la Comuna de Pa r í s .
Para Ma rx, a través de estas formas directas de participación los
humanos re c u p e r a ron su condición de especie, su ser integral
que el capitalismo había bifurcado cuando la idea artificial de
“c i u d a d a n o” dio un sentido engañoso de igualdad, en una esfe-
ra política construida en realidad para re p resentar los intere s e s
de los dueños del capital. La condición económica de explota-
ción del obre ro significaba que en sus relaciones vividas, él
(como habría escrito Ma rx) había, de hecho, perdido el poder
de tomar decisiones con respecto a su vida2 2.
CONCEPTUALIZAR LA CULTURA Y LA PRÁCTICA PARTICIPATIVA
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20 Pearce, J. (2005), “Breves apuntes hacia un concepto de paz latinoamericana”, en Cante, F. y Ortiz, L. (Eds), “Acción Política No Violenta: Una opción para
Colombia”, Centro de Estudios Políticos e Internacionales, Facultades de Ciencia Política y Gobierno y de Relaciones Internacionales, Bogotá, Centro Editorial
Universidad del Rosario, pp. 329-344.
21 Rousseau escribió: “Cuando el lazo social empieza a aflojarse y el estado se vuelve débil, cuando los intereses particulares empiezan a hacerse notar y las socie-
dades más pequeñas empiezan a ejercer una influencia sobre las más grandes, el interés común cambia y encuentra oponentes: la opinión ya no es unánime, la
voluntad general dejará de ser la voluntad de todos”. Rousseau, Jean Jacques (1973), The Social Contract and Discourses, Londres, Everyman’s Library, Book 4,
p.147.
22 Marx, K. y Engels F. (1965), The German Ideology: Parts One and Two, R. Pascal (ed.), Londres, Lawrence and Wishart.
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6.7. Participación y mercado
Esto nos lleva al mercado. ¿Cómo podría una democracia par-
ticipativa hacer mella en un poder corporativo y en el carácter
de las relaciones de mercado? ¿Dependerá esto en gran medi-
da de quién participa? ¿Qué voces se hacen oír? ¿Quién esta-
blece la agenda? Si el hombre/la mujer económico/a va a reen-
contrarse con su ser político, realizarse en el ejercicio público
del poder constructivo (es decir, el poder que posibilita que las
cosas sucedan a través del consentimiento activo de aquellos
que han acordado que el poder sea ejercido), entonces nuestras
disposiciones económicas bien podrían cambiar. La vida eco-
nómica debería responder a la deliberación activa de los parti-
cipantes y no a la lógica neutral de la “mano invisible” del mer-
cado. En su forma ideal, esta deliberación evaluaría de mane-
ra sensata los requisitos de crecimiento, sostenibilidad, necesi-
dades e igualdad y los intercambios y tensiones entre ellos.
Mayores niveles de participación incluirían voces humanas
cada vez más diversas en la discusión sobre las decisiones que
influyen en sus vidas. Las deliberaciones estarían imbuidas de
valores participativos que hacen posible tomar decisiones difí-
ciles y hacerlo de manera eficaz y eficiente. Los mercados serí-
an más o menos libres o regulados en función de lo equitativa
que sea su asignación de recursos entre determinados factores
a tener en cuenta. Así, un poder corporativo que no rinda
cuentas sería incompatible con un mercado que debe respon-
der al complejo espectro de necesidades e intereses que tienen
que proteger el bien social y público.
En otras palabras, la lógica de la participación cualificada
regularía el mercado. La participación cualificada es aquella
forma de compromiso público que está imbuida de ciertos
valores y prácticas que posibilitan la construcción de consen-
sos por medio del reconocimiento de las tensiones entre la
búsqueda del bien individual y colectivo, las complejidades y
diferencias sociales. Esta forma de participación requiere una
combinación de trabajo teórico y de acción y experiencias
prácticas.
Conclusión
La política re p re s e n t a t i va está llegando al principio del fin de
su vida, teniendo en cuenta que hay importantes zonas del
mundo donde esta forma de gobierno nunca ha sido estable-
cida y donde su carácter secular es cuestionado. El principio
del fin podría ser un proceso muy largo y dependiente de
muchos factores contingentes. Pe ro la posibilidad de una
n u e va forma de política puede, a su vez, servir de aliciente
para que se lleven a cabo los esfuerzos necesarios que la
hagan re a l i d a d .
Sin embargo, nos encontramos muy lejos de entender cómo la
democracia participativa podría reemplazar al gobierno repre-
sentativo. Todavía tenemos muchos temas que afrontar y dis-
cutir que van a la raíz de nuestras identidades individuales y
colectivas y nuestra resistencia general al cambio. Pero las nue-
vas formas de participación con sus interacciones globales/
locales de culturas y valores han posibilitado la apertura de
n u e va s p e r s p e c t i vas. El mantenimiento de una corriente
emancipadora a través de la lucha de los movimientos sociales
que no han aceptado la globalización neoliberal es un compo-
nente esencial, sin disminuir la importancia de aquellos que
trabajan en otros niveles y en otras formas.
La construcción de una política emancipadora no violenta es
uno de los retos fundamentales de nuestro tiempo, dado el
inmenso aparato de violencia y vigilancia de los poderosos y el
continuo desposeimiento de muchos. Es el momento de em-
pezar a discutir las incómodas lagunas en torno a la cuestión
de qué califica la participación, de cara a desarrollar una nueva
teoría que surja de una nueva práctica y fortalecer los conteni-
dos de esa política emancipadora.
CONCLUSIÓN
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